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  A mi abuela Porota, quien a sus casi 99 años 


  me repetía sin cansancio que todos los días 


  seguía aprendiendo cosas nuevas.


  Nuestro héroe rastafari


  POR ANDY KUSNETZOFF


  Tarea difícil la de escribir un prólogo para el segundo libro de Manuel. El primero me lo pidió para Te invito a creer, y ahí compartí lo que sentía, lo bien que le hacía una persona como Manuel al mundo.


  Supuse que para un segundo libro ya las cosas cambiarían, que nuestra relación no evolucionaría, o que, finalmente, Manu se rebelaría contra tanta bondad y se dedicaría a cerrar comedores o a transformarse en un mercenario del dinero. Al contrario, Manuel brinda cada vez más tiempo de su vida a ayudar a los demás, y mi amistad con él se fue asentando y comenzamos a compartir momentos de verdaderos amigos.


  En una charla Ted que me tocó dar, hablé sobre los roles en la sociedad. Pienso que cada uno desde su lugar puede ayudar a que la situación esté mejor. El artista puede pintar paredes, los comunicadores les podemos dar voz a la gente que la necesita y a los que quieren ayudar, pero no todos podemos ser Manuel. Cuando lo vemos trabajar con los voluntarios de la fundación, es difícil no sentirse frívolo o no ponerse a pensar: “¿Qué aporto yo desde mi lugar, además de putear a los políticos?”. Todo suma, pero Manuel hay uno solo. A él le sale. Él lo siente. Su pasión por la fundación es un compromiso de veinticuatro horas.


  Lo que hacen en la Fundación Sí es admirable, es espectacular. Dedicados a los olvidados, a los que no importan, a los que carecen. Ninguno en la fundación cobra. Ni Manuel. ¿Sabían eso?


  Parece mentira que alguien como él sea abogado. ¡Es el único abogado sensible que conozco! Que no se ofendan los lectores que eligieron el camino de la ley como modo de vida, pero bien saben que es cierto… Je.


  Nuestro doctor en leyes está siempre vestido con ropa regalada, maneja un auto prestado y nunca está pensando en irse de vacaciones. Después de quemarle la cabeza durante años con que quería que conociera Barcelona, le regalaron un pasaje y Manu viajó. Creí que el viaje le iba a volar la peluca rastafari que lleva encima, pero no. ¡Quiso volver lo antes posible! Quizás ese es mi deseo para Manuel. Que no solo logre disfrutar de ayudar a los demás, sino que pueda hacer cosas para él. De corazón.


  La fundación es necesaria en esta Argentina que nunca termina de resolver sus asuntos con la pobreza y las diferencias entre los que tenemos y los que no. El proyecto de las residencias, las recorridas nocturnas o el auxilio a los inundados una y otra vez, esa es la vida de gente como Manuel. Y siempre lo será. Ya sé que es así. Mientras soñamos con la utopía de que no haya más pobreza en la Argentina, siempre es bueno contar con gente como nuestro héroe rastafari.


  Cambiar el mundo


  POR FACUNDO ARANA


  ¡Escribir el prólogo de tu libro siendo vos mi familia es algo que me pone tan nervioso! En cada palabra que escribo puedo oler la comida que se cocina en la Fundación. Escucho las voces y las risas en la Fábrica de juguetes, y también las de quienes cargan camiones, apurados para salir como bomberos durante algún momento de urgencia. Pero voy a poner el foco en un solo lugar.


  Una persona en situación de calle recibiendo una sopa caliente, una manta… una conversación, o un abrazo.


  Una persona golpeada por una inundación recibiendo elementos de trabajo para poder salir adelante.


  Una persona aislada en la montaña yendo a una Residencia a estudiar una carrera.


  Muchas personas todas juntas: obreros, abogados, médicos, amas de casa, comunicadores, estudiantes, mecánicos, artistas, taxistas. Jóvenes y adultos, todos juntos cargando un camión que parte con la ayuda preciosa donada por tantos otros, hacia lugares que la necesitan.


  Gente organizada en todo el país con el ánimo de dar una mano.


  Escribo esos pocos ejemplos sin siquiera ponerme a pensar. Pero presten atención: imaginen a cada una de esas personas. Detengan la lectura ahora, en este momento. Imaginen.


  Mejorar un segundo de la vida de alguien es cambiar el mundo.


  Un corazón abierto de par en par


  POR CRIS MORENA


  “Donde hay amor, hay vida”, y esa vida, su vida, es una maravillosa, mágica, verdadera, profunda e inquebrantable historia de amor.


  Amor por el otro, por el diferente, por el que sufre, por el invisible.


  Manuel sabe amar incluso al que menos lo merece, porque sabe que es quien más lo necesita.


  Amor que le pelea al miedo, al odio, a la indiferencia…


  Qué es el amor si no un corazón rojo abierto de par en par, con brazos que acarician y abrazan, miradas francas que alivian, palabras que calman la soledad.


  Manuel y su gran equipo son guerreros de la luz, cazadores de sueños que hacen realidad, alquimistas eternos que transforman, que crean, que accionan para la vida.


  Este libro contiene algunos testimonios de las miles de historias que Manuel tocó con su varita mágica llena de sonrisas.


  El libro de Manuel no es un libro de cuentos, no es un libro de ciencia ficción, no es una novela, ni un libro de autoayuda.


  Es un libro de vida, con testimonios reales de quienes rescatan y quienes se dejan rescatar, un libro de sanación de profundas heridas, entrega incondicional del más alto nivel de amor: el que da sin esperar nada a cambio.


  Un libro de amor en acción, un libro para refundar el “sí, se puede”.


  Manuel de la vida: si no existieras te inventaría, porque a tu lado se siente el amor en su máxima expresión, porque tu solo ejemplo nos salva como humanidad, porque con vos hay realmente “otro mundo” posible.


  Rebelde con causa a un sistema que expulsa, aliado sin pausa de la pureza y la entrega, y un casi ángel del “otro mundo” que se plasma solo con amor.


  PRESENTACIÓN





Como las hormigas


  Escribí Te invito a creer sin pensar si algún día llegaría a publicarlo. Recuerdo que, cuando lo terminé, salí a recorrer editoriales con la ilusión de que alguna quisiera editarlo. Pero cuando estábamos a un mes de la salida a la calle, entré en pánico. ¡No quería que nadie lo leyera! Aunque me daba vergüenza, ya era tarde: el libro estaba en la imprenta.


  Confieso que nunca más me animé a leerlo, pero no dejó de sorprenderme. En Mar del Plata, una abuela de 70 años me aseguró que el libro la había inspirado y se había anotado para terminar el secundario. Una mamá me escribió una madrugada explicando que el libro la acompañaba mientras esperaba en la sala de espera que su hija saliera del quirófano. Unas chicas que hace poco tiempo arrancaron las recorridas nocturnas para acompañar a quienes duermen en la calle contaron que habían trabajado con el libro en el secundario en Bahía Blanca, cuando tenían 15, y se habían prometido empezar a participar en este proyecto cuando se vinieran a estudiar a Buenos Aires. Quiere decir que recordaron la promesa durante tres años y la cumplieron. Otros, que el libro los había invitado a hacer.


  Ahí entendí que el camino recorrido no nos pertenece. Que tanto los aciertos como las veces que nos damos la cabeza contra la pared son aprendizajes que debemos compartir. Por eso es que decidí escribir un nuevo libro.


  Me siento un privilegiado, y soy un agradecido a la vida por tener la posibilidad de hacer lo que amo. Porque tengo la bendición de haberme cruzado con gente maravillosa, a la que admiro profundamente, que me ha hecho crecer y me ha enseñado muchísimo.


  Porque se fueron abriendo nuevos caminos hacia nuevos sueños.


  Porque, por suerte, fuimos encontrando muchos buenos y nuevos motivos para seguir creyendo.


  Porque de a poquito, a paso de hormiga, con la mirada al frente, los pies en la tierra y el corazón en lo alto, estamos construyendo… otro mundo.


  


  


  


  
 [image: ]     Reunión de coordinadores de Fundación Sí en Buenos Aires.

  


  


  


  


  
 [image: ]     La sede de la Fundación Sí, Ángel Carranza 1962.

  


  


  


  


  
 [image: ]     Voluntarios de recorrida en Capital Federal.

  


  


  


  


  
 [image: ]     Cadena humana de voluntarios para llenar un camión.

  


  


  


  


  
 [image: ]     Voluntarios de la Misión Solidaria impulsada por Andy Kusnetzoff.

  


  CAPÍTULO VI





La cultura del esfuerzo. Una historia cargada de futuro


  Estábamos en una reunión de nuevos voluntarios en el garaje de la casa de Adriana en San Miguel cuando conocí a Ramona. Ella nos contó lo que hacía en el comedor que había creado en su casa.


  Ramona nació en Rosario del Tala, Entre Ríos. Su papá falleció cuando ella era muy chica y, a los pocos años, su mamá se mudó con ella a Derqui, en Buenos Aires.


  Más tarde, cuando formó su propia familia, se instaló en San Miguel, provincia de Buenos Aires, en una época en que esa zona era todo campo. Aldo, su marido, trabajaba en la construcción y ella estaba empleada en casas de familia. Con mucho esfuerzo armaron una casilla y allí vivían.


  Lo que más me asombra de Ramona es justamente eso, su cultura del esfuerzo, del trabajo. Ella asegura que la aprendió en su pueblo natal, cuando a los seis años desgranaba los choclos de un vecino, en un galpón, para ayudar a su mamá. Me emociona escucharla no solo por lo que dice y la forma en que lo cuenta, sino porque me recuerda a mi abuela, que cientos de veces me contó sobre las toneladas de maíz que desgranaba en el campo cuando era chica.


  Cuatro centavos


  De a poco, Ramona y Aldo fueron transformando su casilla en una casita de material. Y en 2003 se les ocurrió celebrar el Día del Niño para los chicos del barrio. Hicieron juegos, prepararon chocolatada y repartieron golosinas y juguetes. Fueron tantos los chicos que se acercaron que tuvo la idea, junto a un grupo de mamás, de crear el comedor “Visión de futuro”. Le pusieron ese nombre porque buscaban brindarles a esos chicos una mejor visión que la que tenían en sus casas o en la calle. Para sostenerlo vendían artesanías, canastos o tejidos que ellas mismas hacían.


  Aquella primera vez en que la vi me contó algo que me quedó grabado: “En el comedor tenemos un pequeño taller de costura. Trabajamos para una empresa, confeccionamos fundas de almohadas y nos pagan cuatro centavos por cada una”. ¡No me entraba en la cabeza! Si las monedas de cinco centavos ya no se usan, ni te las dan de vuelto…, sin embargo, a ellas les pagaban por coser cada funda menos del valor de esa moneda.


  Pasó el tiempo, y un día llegó un representante de una empresa textil a la fundación y nos contó que querían incorporar a sus talleres a algunas de las mamás con las que trabajábamos. Inmediatamente pensé en el pequeño taller que Ramona tenía en su casa. Le preguntamos si le interesaría y no lo dudó ni un instante, inmediatamente nos dijo que sí. A las pocas semanas, las diez mamás del taller estaban haciendo las primeras pruebas. La empresa quedó contenta y comenzaron a trabajar.


  “Es la primera vez en mi vida que entro a un banco”


  Ramona debía hacerse monotributista. ¡Qué lío fue presentar todos los papeles! Siempre faltaba algo… Para registrarse en Ingresos Brutos había que llevar unos datos de la escritura, pero en el barrio nadie había podido escriturar. Por suerte, con la ayuda de mi hermana que es contadora, pudimos registrarlas. Al principio les dio miedo. “Ahora tenemos algo más para pagar todos los meses”, nos decía Ramona, pero a los pocos días ya veía los beneficios de haberlo hecho. Por último, había que abrir una cuenta bancaria para poder cobrar. “Es la primera vez en mi vida que entro a un banco”, nos dijo.


  Hace ya más de un año que el taller trabaja para la empresa. Cada vez que paso por un shopping y veo en algún local la ropa que las mamás confeccionan en el taller no puedo dejar de pensar en aquella moneda de cinco centavos.


  A medida que las prendas se iban complejizando, en la fundación fuimos comprándoles las máquinas que necesitaban, pero ella nunca aceptó que se las regaláramos. Siempre nos decía “de a poco vamos a ir pagándoles una por una”.


  En este año ya ampliaron el taller y, ahora, están agrandando el comedor. Ella compra los materiales con parte de lo recaudado con el emprendimiento y Aldo construye.


  A veces, el trabajo no le resulta sencillo. Hace unos días fui y me contó que casi todas las mamás estaban de vacaciones, así que ella se estaba acostando todos los días a las cinco de la mañana porque el trabajo había que entregarlo igual, en tiempo y forma.


  Ramona podría haber pensado un emprendimiento para ella y su familia, y seguramente le hubiese resultado mucho más fácil, pero quiso ayudar a otras familias. Ella quiere promover la cultura del trabajo. Sabe que será lo único que transformará la realidad del barrio.


  


  


  


  
 [image: ]     Voluntarios de recorridas nocturnas de Navidad.

  


  


  


  


  
 [image: ]     Alumnos de la Universidad de la Puna, en Abra Pampa, junto a voluntarios de Salta y Buenos Aires.

  


  


  


  


  
 [image: ]     Residentes de Santiago del Estero y alumnos de la universidad celebrando el carnaval.

  


  CAPÍTULO X





El proyecto “Abrazos”. Familias Solidarias, un acto de amor inmenso


  El equipo de voluntarios de Bariloche lleva adelante el proyecto “Abrazos” dentro del programa de Familias Solidarias, contemplado por la Ley 26.061.


  La familia solidaria es una alternativa para que aquellos chicos que, por diversas circunstancias, no pueden vivir con sus propias familias puedan estar acompañados y se sientan queridos en el marco de una familia que los contiene. El objetivo es evitar la institucionalización de los menores, para que reciban las atenciones que necesitan hasta que puedan volver a su grupo de pertenencia o ser adoptados. De esta forma se evita que permanezcan en hogares con muchos otros niños y se logra que tengan una familia que pueda hacer un acompañamiento personalizado y dentro del núcleo de amor que ello implica.


  Los bebés, niños o adolescentes que forman parte del programa provienen de instituciones o familias que tienen conflictos importantes, como enfermedades mentales, adicciones, problemas graves de salud, violencia, causas penales o desintegraciones familiares.


  Ser familia solidaria es un acto de amor inmenso. Ellas cuidan y protegen a los chicos por un tiempo indeterminado, permitiendo el contacto con su familia de origen cuando la justicia así lo determina. Implica practicar el desapego en forma permanente, ya que después de encariñarse e incluir a los chicos deberán despedirse cuando el conflicto haya terminado y el menor pueda volver con su familia o sea dado en adopción.


  

  
     Mariana


    Se abren las puertas de nuestra casa y de nuestro corazón para
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